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OPCIÓN B

MUERTOS

Es la maldición que no cesa. Cada puente y cada fin de semana, las carreteras se cobran un tributo siniestro. Muertos, lisiados y al final, familias destrozadas. Es la única y cruel verdad. Estamos ensayando de todo, pero con pocos resultados (…). El alcohol y los nervios son los que llevan a las maniobras temerarias, las que ponen en peligro la vida de quien las hace y de los que vienen de frente. Para muestra un botón. El viernes pasado volvía de las Cortes. Eran casi las 20 horas, noche cerrada. Pasado Ceinos de Campos, un automóvil con matrícula de Madrid, en pleno cambio de rasante, adelantó por la izquierda no a uno ni a dos, sino a cuatro vehículos que iban en caravana. El conductor jugó a la ruleta rusa y lo sabía. Por fortuna no venía nadie de frente. De haber sido así, hubiera ocurrido una masacre. Ante tales situaciones, uno lamenta que la Guardia Civil no estuviese allí. Cuando cae la noche, los radares al parecer no son operativos y las patrullas desaparecen. Los desaprensivos aprovechan.
Pero además del lamento ante la contemplación impotente de tales tropelías, uno se pregunta qué se puede hacer para que las carreteras sean más seguras. Y se me ocurren varias cosas. La primera destinar más recursos al desdoblamiento de vías muy transitadas. Así se elimina al menos la mitad del peligro. Pero no basta, pues hay conductores que, en cuanto entran en una doble víal, sea cual sea su trazado y la densidad del tráfico, se creen en la obligación de ir al límite de las posibilidades de su motor. Creo que los radares son insuficientes. Son máquinas de recaudar y en la mayoría de los casos se ponen en trazados urbanos y dejan sin cubrir los tramos entre pueblos, que es donde se cometen tan graves infracciones […]. Además, hay que ser inflexibles con el alcohol. La tolerancia debería ser “cero, coma, cero” […]. Aquí si que no se puede ser indulgente. El “si bebes, no conduzcas”, debería tener la inexorabilidad de una ley física, por el conductor y por los demás. Y, por último, hay que concienciar a los conductores a mirar lo que hay debajo del capó del vehículo. También los neumáticos. Nos sorprenderíamos si supiéramos qué poca gente sabe que una presión insuficiente hace que el vehículo “se vaya” en una situación de emergencia. E igualmente, que muchos conductores sólo paran en la gasolinera para repostar, sin preocuparse de nada más, aunque encaren un viaje de cientos de kilómetros. Tampoco se puede descuidar la conducción en la ciudad, especialmente en los fines de semana y por la noche. Hay quien “va de retirada” cargado de alcohol y sin dormir. Pues ninguna indulgencia en tales casos. Porque hay una realidad que no se puede cambiar: la gente se mueve mucho los fines de semana. Y es mejor prevenir que lamentar.

FERNANDO DE ARVIZU, Diario de León
I. ANÁLISIS DE TEXTO (máx. 3,5 puntos).

1. Haga un breve resumen redactado del texto (máx. 0,5 puntos).
2. Realice un esquema de la estructura del texto, en el que se visualicen las distintas partes y sus contenidos (máx. 1 punto).
3. Efectúe un comentario crítico atendiendo a los siguientes aspectos (máx. 2 puntos):
a) Las ideas del autor: tesis que defiende, argumentos que utiliza, ejemplos que expone,

importancia, actualidad…
b) La forma de exposición: ordenación de las ideas, claridad expositiva, riqueza léxica, sintaxis predominante, recursos expresivos…
II: LENGUA ESPAÑOLA (máx. 4 puntos).
4. Analice sintácticamente el siguiente fragmento (máx. 2 puntos):
Pero además del lamento ante la contemplación impotente de tales tropelías, uno se pregunta qué se puede hacer para que las carreteras sean más seguras.

5. Analice morfológicamente las siguientes palabras que aparecen en el texto (identificación y clasificación de la clase de palabra y su división en elementos constituyentes cuando sea posible): desdoblamiento (línea 15), cometen (línea 21), inflexibles (línea 22), mucho (línea 33) (máx. 1 punto).
6. Explique el significado de las siguientes palabras que aparecen en el texto: siniestro (línea 2), lisiados (línea 2), indulgente (línea 23), inexorabilidad (línea 24) (máx. 1 punto).
III. LITERATURA ESPAÑOLA (máx. 2,5 puntos).
7. El tema de la muerte es un asunto recurrente en la Literatura Española. Desarrolle de manera general el siguiente tema de literatura relacionado con el texto: El teatro español anterior a 1939: Valle-Inclán y García Lorca.
RESPUESTA OPCIÓN B
I. ANÁLISIS DE TEXTO (máx. 3,5 puntos).
1. Haga un breve resumen redactado del texto (máx. 0,5 puntos).
El texto trata de concienciar a los lectores del grave problema social que suponen los accidentes de tráfico, sobre todo aquellos causados por la imprudencia de los conductores y por no evitar el consumo de alcohol.
2. Realice un esquema de la estructura del texto, en el que se visualicen las distintas partes y sus contenidos (máx. 1 punto).
En primer lugar, el texto presenta una tesis que será defendida mediante argumentos, como es la maldición de los muertos en las carreteras. Se señalan como causas principales los nervios y el alcohol.

En la segunda parte, el autor narra un ejemplo que vio él mismo cuando regresaba a casa conduciendo su propio coche, lamentando no sólo la temeridad del otro conductor, sino la ausencia de vigilancia nocturna en las carreteras.
En tercer lugar, el autor procede a ofrecer soluciones al problema del tráfico. El primero es la mejora de las carreteras, sobre todo para evitar las maniobras de adelantamiento. En segundo lugar, la inflexibilidad con el alcohol. En último lugar, la obligación a los conductores de que mantengan su coche revisado para aumentar la seguridad.

Para acabar, el autor señala un problema fundamental: la mezcla de alcohol, fiestas y coches los fines de semana, en especial en el interior de las ciudades.
3. Efectúe un comentario crítico atendiendo a los siguientes aspectos (máx. 2 puntos):
a) Las ideas del autor: tesis que defiende, argumentos que utiliza, ejemplos que expone, importancia, actualidad…
El autor defiende la tesis de que las medidas que se han tomado para frenar los accidentes de tráfico son escasas, de ahí que proponga algunas más basadas en la mejora de las carreteras y en la intolerancia absoluta hacia el alcohol. Los argumentos que utiliza son, en principio, personales, pues no duda en exponer un ejemplo que él mismo ha vivido en uno de sus viajes en coche. Al lado de este argumento, apela también a su experiencia como conductor para proclamar que “no se puede ser indulgente” con los conductores que beben alcohol, pues está directamente relacionado el consumo con los accidentes de tráfico. Por desgracia, los argumentos son cotidianos y muy comunes, de forma que cualquier puede fácilmente comprenderlos, ya que la actualidad y la importancia del tema es máxima.
b) La forma de exposición: ordenación de las ideas, claridad expositiva, riqueza léxica, sintaxis predominante, recursos expresivos…
La exposición parte de un presupuesto inicial, como son las muchas víctimas mortales, heridos físicos y psíquicos que hay detrás de los accidentes de tráfico. A partir de ahí, se plantea un ejemplo personal para enriquecerlo con observaciones de otros ámbitos. La claridad expositiva queda ordenada en este sentido: consecuencias, causas y posibles soluciones. Como toda columna de opinión, el lenguaje predominante está marcado por el subjetivismo del autor, que opina en primera persona, “el viernes pasado volvía de las

Cortes”. “creo que los radares son insuficientes”, “hay que ser inflexibles con el alcohol”.

Además, intenta crear una complicidad entre él y el lector mediante exhortaciones, del tipo “uno se pregunta”, “uno lamenta”, también en primera persona, pero que son fácilmente aplicables al lector. En cuanto al léxico, el lenguaje presenta una mezcla entre elementos cultos (“inexorabilidad”, “indulgente”, “desaprensivos”…), pero a la vez introduce algunos elementos coloquiales, como refranes (“mejor prevenir que lamentar”, “para muestra un botón”…) o frases coloquiales (“jugó a la ruleta rusa”), intentando ser entendido por todo tipo de lectores.
II. LENGUA ESPAÑOLA (máx. 4 puntos).
4. Analice sintácticamente el siguiente fragmento (máx. 2 puntos):
Ante la contemplación impotente de tales tropelías, uno se pregunta qué se puede hacer para que las carreteras sean más seguras.
Se trata de una oración compleja, iniciada con una subordinada preposicional adverbial, “Ante la contemplación impotente de tales tropelías”, en que la preposición “ante” introduce el sintagma de relación preposicional. “Uno” es el sujeto de la oración; “se pregunta” actúa como núcleo del predicado, mientras que otra oración subordinada nominal, “qué se puede hacer”, hace la función de complemento directo, seguida de otra subordinada adverbial final, “para que las carreteras sean más seguras”, siendo “más seguras” atributo de “sean”.

5. Analice morfológicamente las siguientes palabras que aparecen en el texto (identificación y clasificación de la clase de palabra y su división en elementos constituyentes cuando sea posible):
desdoblamiento (línea 15), cometen (línea 21), inflexibles (línea 22), mucho (línea 33)

(máx. 1 punto).

Desdoblamiento: Sustantivo masculino singular. Palabra compuesta por el lexema “doblamiento”, al que se le añade el prefijo “des-”.
Cometen: Tercera personal del singular del presente de indicativo del verbo “cometer”.
Inflexibles: Adjetivo calificativo neutro plural. Está formado por el lexema “flexibles”, al que se le ha incorporado el prefijo “In-”, que niega el valor semántico del lexema.
Mucho: Adverbio de cantidad masculino o neutro singular.
6. Explique el significado de las siguientes palabras que aparecen en el texto: siniestro (línea 2), lisiados (línea 2), indulgente (línea 23), inexorabilidad (línea 24) (máx. 1 punto).
Siniestro: Macabro, repugnante y bochornoso.

Lisiados: Heridos en un accidente de tráfico con graves secuelas, como por ejemplo la pérdida de movilidad total o parcial, la amputación de miembros, etc.

Indulgente: Permisivo, tolerante.

Inexorabilidad: Rotundidad, sin posibilidad de ser negada por su aceptación universal.
III. LITERATURA ESPAÑOLA (máx. 2,5 puntos).
7. El tema de la muerte es un asunto recurrente en la Literatura Española. Desarrolle de

manera general el siguiente tema de literatura relacionado con el texto: El teatro español anterior a 1939: Valle-Inclán y García Lorca.
La muerte siempre ha preocupado a los literatos, que se han preocupado de enfocarlo en sus obras a través de diversas formas. En lo que respecta al teatro español anterior a 1939, Valle-Inclán es uno de los autores que ha planteado reflexiones hacia la muerte, desde una perspectiva de esperpento y de crítica. En su obra “Luces de bohemia”, el protagonista principal, Max Estrella, quiere suicidarse para acabar con su triste existencia, aunque emprende antes un último viaje por el Madrid bohemio de principios de siglo. En toda la obra la muerte está presente como el final necesario y obligado, lo que añade un matiz inquietante a la mordacidad de Valle-Inclán, pues en efecto al final el protagonista se suicida.

El otro autor aludido, García Lorca, representa muy bien a la muerte como tragedia, quizá con un matiz liberador, ya presente en “Mariana Pineda”, pero sobre todo en su trilogía “Yerma”, “Bodas de sangre” y “La casa de Bernarda Alba”. En esta última obra, la muerte está presente de principio al final: el encierro ordenado a sus hijas por Bernarda Alba se debe al luto, ya que el marido de Bernarda acaba de fallecer, de forma que la obra comienza con un funeral. Y, al final de la obra, la menor de las hijas, Adela, muere para poner fin a su obligado encierro, y también como manera de acabar sus amores imposibles con Pepe el Romano, el prometido de su hermana mayor. La tragedia desencadenada por la muerte es doble: por obligar a las hermanas a un encierro insoportable, que acaba en tragedia, con lo que la muerte es el hilo conductor de esta obra de García Lorca.
